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RESUMEN 

Diariamente en el sector cultural de América Latina la urgencia va antes de la 

importancia, y este es el momento cuando las acciones parecen simplificar y 

comprometer sus implicaciones simbólicas. Por lo general, la falta de planificación y 

recursos pone en peligro la buena ejecución de planes y proyectos. Como consecuencia, 

en la gestión cultural diaria, la práctica de la investigación, el análisis y la construcción 

de un significado se ha debilitado, teniendo como resultado la incorporación de 

acciones culturales que no reflejan un sentido en la acción. Este artículo tiene como 

objetivo explorar cuáles son los elementos fundamentales para la construcción de 

sentido en la Gestión Cultural, al mismo tiempo que busca identificar cómo se ha hecho 

posible, o no, empleando ejemplos basados en México. Así mismo, el trabajo pretende 

proponer un modelo simple de construir sentido planificando y ejecutando un proyecto 

para mantener el sentido de las actividades culturales que se realizan. El análisis se 

basa en las categorías de Weber sobre la acción social, y el marco teórico propone una 

herramienta para reflexionar y construir sentido basado en la racionalidad de las 

acciones (prácticas, planes, proyectos) y la construcción del valor simbólico en un 

determinado contexto. 
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1. Introducción 

 

Como actividad profesional, la Gestión Cultural ha cobrado enorme relevancia en América Latina en los 

últimos 30 años. Lo anterior, como consecuencia de que las actividades de animación sociocultural han 

adquirido una importancia socioeconómica no considerada con anterioridad. Como resultado de los 



 

SPECIAL EDITION – SPRING 2016 : Latin America    

EDICION ESPECIAL – VERANO 2016 : América Latina 45 

45 

esfuerzos de la Unesco y su presencia global, la actividad cultural y la concepción de la cultura han 

incrementado la valorización que se tiene sobre el sector y sus actividades; de tener un peso simbólico y 

social este sector, ahora se le da un peso económico también (Yúdice, 2002). Con la finalidad de potenciar 

estos ambiciosos objetivos puestos a la cultura a la Gestión Cultural se le ha dado un lugar central en la 

construcción y consecución de tales objetivos. 

Sin embargo, a pesar de que la promoción cultural (generalmente desde el Estado) se ha hecho desde 

que nuestras naciones se independizaron, varios factores han modificado el campo y su concepción en 

años recientes. Entre ellos se encuentran: la incorporación de nuevos valores en la acepción de cultura, 

la inscripción de otros agentes sociales, los distintos escenarios planteados, entre otros factores; han 

implicado variaciones importantes en la construcción de este campo, especialmente a partir de los años 

ochenta, cuando se introduce la noción de Gestión Cultural en el continente. De acuerdo con lo anterior, 

todo esto con la finalidad de profesionalizar el sector y ampliar los horizontes de acción y concepción. 

Así, el continente se ha poblado de múltiples acciones culturales, las cuales se sitúan en lugares muy 

distintos del espectro social. Sin embargo, un mal recurrente en muchas de estas acciones es que la 

planeación es a corto plazo y tienen serias debilidades en el planteamiento de sus objetivos, contenidos 

y modos de alcanzarlos. Pues en lo cotidiano, las tareas de la gestión dan paso a lo urgente, en lugar de 

lo importante. Por este motivo se exploran los modos en que se construye y sistematizan los elementos 

que utilizan las motivaciones a las que responden, para identificar elementos nodales y lograr una mejor 

construcción de proyectos en que los alcances sean más redondos. 

Para el análisis se utiliza las nociones de acción social y autoridad de Max Weber aplicadas a cuatro 

casos, los cuales fueron trabajados en el Seminario de Investigación en Gestión Cultural de la 

Universidad Veracruzana entre 2011 y 2013. El artículo comienza con una revisión básica de la teoría de 

la acción y cómo se puede aplicar a los trabajos de la Gestión Cultural. Después, se analizan los casos y 

se dibujan líneas para el desarrollo de un modelo básico. 

 

2. La gestión cultural conceptos y aplicaciones1 

 

La idea de Gestión Cultural se ha materializado de modos muy distintos en nuestro continente, los cuales 

están de acuerdo a las condiciones sociohistóricas en las cuales nacen los proyectos. Durante muchos 

años, la promoción cultural estuvo en manos del Estado, el cual fue el principal generador de políticas 

culturales y gestor de las mismas. García Canclini (1987) nos dice, desde una lectura democrática del 

concepto, que las políticas culturales son el “conjunto de intervenciones realizadas por el Estado, las 

instituciones civiles y grupos comunitarios organizados” (citado por Martinell, 1999). Fue en la segunda 

mitad del siglo XX, cuando nuevos agentes culturales se incorporaron a esta dinámica de modo más 

contundente y generaron sus propios principios, razones, motivaciones de acción en la actividad cultural 

(Molina, 2010; Calabre, 2012). 

En la actualidad, la multiplicidad de agentes involucrados en la generación de oferta cultural en 

nuestros países, permite que existan distintas visiones sobre lo que la cultura implica y los posibles modos 

de vincularse a ella y orientar su trabajo de acuerdo al ideario que esta noción represente. Martinell (1999) 

identifica tres grandes grupos de actores, los cuales después subdivide en varias categorías. En el primer 

conglomerado aparece la administración pública donde los tres niveles de gobierno se perfilan como 

actores individuales. El segundo conglomerado, que agrupa las diferentes representaciones de la sociedad 

civil, lo denomina “Instituciones sin ánimo de lucro; tercer sector”, el cual integra: fundaciones, 

asociaciones, organizaciones no gubernamentales, organizaciones comunitarias, organizaciones de 

                                                 
1 Es necesario mencionar que la noción que se tiene por Gestión Cultural en español en América Latina tiene más implicaciones sociales, comunitarias y 

políticas que la noción de Cultural Management en inglés, la cual en gran medida se circunscribe a asuntos de carácter administrativo. Este trabajo basa su 

análisis en la versión de Gestión Cultural. 
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iniciativa social y agrupaciones varias. Mientras tanto, el tercer conglomerado sólo incluye a las empresas 

como representantes de las instituciones privadas. La división está hecha a partir de los distintos intereses 

que representan, así como poderes de convocatoria y capacidad de organización que tienen.  

Cabe señalar, que el segundo conglomerado es el que en la actualidad crece con mayor énfasis y por 

la situación legal y económica, que presentan, tienen una condición sui generis en el campo; la cual 

también se modifica con la consolidación de su trabajo y los caminos que eligen para hacerlo, además de 

la combinación de los estilos de autoridad y liderazgo que han desarrollado. 

Es importante notar que con esta multiplicidad de agentes e intereses, cada tipo de actor social e 

incluso cada proyecto individual representa distintos tipos de entender la cultura. Es en este último donde 

Mariscal (2010) identifica que la idea de Gestión Cultural tiene varios modos de comprenderse y destaca 

los siguientes modelos: 1) la cultura como un elemento de refinamiento social, 2) de acceso restringido, 

3) como un repertorio de manifestaciones socialmente construido y de valor patrimonial, 4) como 

mercancías cuyos contenidos simbólicos y/o materiales hacen referencia a manifestaciones de grupos o 

movimientos sociales concretos, 5) como una dimensión estratégica para el desarrollo de las naciones, y 

6) como sistema simbólico de prácticas y sentidos construidos social e históricamente. 

 No obstante, desde que se incorporan nuevos actores sociales al sector, una de las experiencias más 

recurrentes es que las actividades realizadas tienen poca organización y claridad en los objetivos que 

buscan alcanzar. Especialmente cuando se trata de objetivos a mediano o largo plazo. Por lo tanto, los 

cometidos de las acciones propuestas suelen ser de corto alcance y poco conducentes a un impacto social 

en la comunidad atendida. Las acciones culturales parecieran generarse por razones ulteriores a las 

comunidades y sus necesidades. Para conocer la raíz del problema, se recurre a las nociones de acción 

social. Las cuales ayudan a identificar cuáles serían los elementos básicos para componer esta acción y 

también considerar cuáles serían los elementos necesarios para que los sentidos emitidos, en las acciones 

de la Gestión Cultural, estén orientados a los valores y necesidades de las comunidades. 

Señala Colombres (2009) que “la promoción cultural […] contempla múltiples aspectos teóricos, pero 

que se resuelve en la acción, o más bien en una serie de acciones” (p. 109). Esto implica que haya una 

serie de ideales colectivos con base, en los cuales se realizan las acciones culturales. Estos serían las 

políticas culturales, deben de ser la base ideológica de las acciones realizadas en el sector cultural. Sin 

embargo, en muchas ocasiones, estos asientos son frágiles ideológica y comunitariamente. Lo anterior 

revela un amplio desconocimiento del contexto social, en el cual se planea la acción cultural a realizar, 

así como los elementos técnicos para realizar las tareas. 

Con la intención de explorar soportes para mejorar las condiciones de trabajo es que se recurre a estos 

elementos teóricos. Se busca que tales elementos teóricos puedan iluminar las acciones de los procesos 

(tareas, proyectos, programas, planes, etc.) generados en la Gestión Cultural como base de sus actividades 

cotidianas. 

Al centro de todas estas determinaciones que dan forma a la Gestión Cultural, están las tareas 

cotidianas que en conjunto forman parte de un proyecto de actividades e incluso de programas y planes. 

Todos los anteriores tienen como base la acción colectiva dada la naturaleza del sector. Es por este motivo 

que, para explorar cómo se construyen los motivos de las acciones de Gestión Cultural, se recurre a las 

teorías de la acción social para vislumbrar: motivaciones y expectativas de la acción, así mismo, cómo 

cada acción tiene una posible orientación a resultados. 

 
3. Elementos teóricos 

 

Max Weber (1984) desarrolla la teoría de la acción social, en la cual enuncia que las acciones individuales 

son determinadas por múltiples motivaciones y tienen, por ende, distintas interpretaciones. Pero “acción” 

(incluidos el omitir y admitir deliberados) no significa siempre un comportamiento comprensible en 
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relación a “objetos”, esto es un comportamiento especificado por un sentido (subjetivo) “poseído” o 

“mentado”, no interesa si es de manera más o menos inadvertida (p. 177). 

La conducta que interesa es una que: 1) está referida, de acuerdo con el sentido subjetivamente 

mentado del actor, a la conducta de los otros; 2) está codetermindada en su decurso por esta referencia 

plena de sentido y 3) es explicable por vía de comprensión a partir de este sentido mentado 

(subjetivamente) (p. 177). 

Lo anterior indica que la conducta humana tiene un sustento en la interacción, en el contexto en el 

cual se da y los motivos de los que se nutre son referenciales a causa y efecto. Situación de la cual también 

derivan expectativas de comportamiento de los distintos actores involucrados. De acuerdo a códigos 

establecidos de modo previo, el actor anticipa un cierto modo de recepción de sus acciones por el grupo 

social con el que interactúa, mientras el grupo social espera cierto tipo de acción del emisor. Si acaso, 

esto no correspondiera al esquema establecido, provocaría un posible cambio en los códigos, pero 

también la posibilidad de emitir nuevas formas de interacción que permitan replantear el orden 

establecido. Como es posible observar, todo lo anterior está basado en elementos simbólicos que revisten 

la acción colectiva (pp. 189-191). 

Alrededor de estas nociones Weber identifica cuatro tipos de acción social más recurrentes, los cuales 

están orientados a la consecución de metas, pero los modos para hacerlo varían de acuerdo a los motivos 

para la acción. Cada uno es analíticamente distinto del otro y son “puros conceptualmente”. Estas formas 

son: 

Acción racional instrumental: Este tipo de acciones tiene acciones planeadas racionalmente y sus fines 

son calculados. Es decir, son acciones que hoy se podrían identificar como de planeación estratégica. 

Weber considera que la utilidad de cada acción (hasta alcanzar la meta) es valorada y se le da un margen 

de utilidad asociada con cada cometido, con lo cual se busca obtener el máximo provecho de las acciones 

y esto puede implicar dejar de lado otros objetivos o necesidades surgidas en el camino. 

Acción racional orientada a valores: Este tipo de acción, tiene una meta final clara; sin embargo, 

parte de [los valores], y no de las acciones calculadas, permiten al actor llegar directamente a los 

cometidos que busca. Weber ejemplifica con la acción de asistir a misa, como una finalidad clara (acceder 

al cielo) pero basada en valores y no en acciones racionales. 

Acciones afectivas o emocionales: Estas responden a los afectos y sentimientos del actor. Suelen 

vincularse con familiares, amigos y parejas. Este tipo de acciones, son menos conscientes y de carácter 

más reactivo. 

Acciones tradicionales: Es una acción que en un comienzo fue instrumental, racional orientada a 

valores o afectiva, sin embargo, se convirtió en un hábito y se perdió la conciencia y racionalidad del 

acto, lo cual deriva hoy en una tradición automatizada; no es cuestionada o es poco cuestionada. 

Estos modelos puros en ningún momento eliminan la posibilidad de que los motivos modifiquen su 

“razón de ser”. De hecho, en muchas ocasiones, hacen que cambien su  razón de ser, así una acción 

afectiva o tradicional puede convertirse en racional e incluso instrumental. 

Otra noción nodal para identificar los modos de organización de los diversos proyectos culturales y la 

eficacia de su funcionamiento es la de autoridad y/o liderazgo. En la figura del líder se depositan valores 

y modos importantes de comportamiento que le dan al proyecto, en particular, un modo específico de 

gestión y posibilidades de avance en el mismo. En esta ocasión nos referiremos a la categoría de autoridad 

del mismo autor. 

En el tercer capítulo de su libro Economía y sociedad, Max Weber (1964) delinea tres tipos de 

dominación la cual entiende como: “La probabilidad de encontrar obediencia dentro de un grupo 

determinado para mandatos específicos (o para toda clase de mandatos)” (Weber citado por Rivera, 

2009), los nombra como: tradicional, de carácter carismático y dominación racional. El primer caso, 

funda su legitimidad en la tradición que conoce y ha forjado una comunidad. El de carácter carismático 
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se basa en la personalidad atractiva del líder o la organización, el cual tiene visos de santidad, heroísmo 

y entrega extracotidiana. Por último, el tipo de dominación racional basa su legitimidad en la creencia de 

ordenaciones estatuidas y de los derechos de mando derivados de este asunto. Las tareas burocráticas 

están plenamente identificadas con este último tipo de mandato, podría bien establecerse como una 

subcategoría del término anterior. 

Para efectos de la Gestión Cultural, el sentido se entiende como la suma de elementos abstractos 

derivados de motivos, expectativas, etc., que idealmente dan coherencia a la programación interna de los 

proyectos y acciones planteadas. (Esto también podría considerarse como una política cultural). Para los 

cuales se consideran una serie de elementos contextuales y técnicos (en la elaboración y realización del 

proyecto) orientados a metas. Estos planteamientos teóricos son utilizados para analizar la planeación y 

desarrollo de los proyectos desde la idea inicial y hasta el cierre del proceso de evaluación. Los modelos 

serán aplicados a los motivos para la construcción del sentido en la Gestión Cultural, a través del análisis 

de cuatro casos que suceden en Veracruz (México). 

 
4. La gestión cultural, hoy, en Veracruz  

 

A continuación, se consideran cuatro casos de Gestión Cultural que parten de actores muy diversos, así 

como problemáticas y modos de resolverlos distintos. No obstante, todos ellos suceden en el mismo 

tiempo y espacio social, lo cual no sólo permite hablar de la diversidad de actores y motivos, sino también 

identificar sus causas y efectos para generar acciones de Gestión Cultural. Para poder identificar los 

significados sociales dentro de su contexto, inicialmente se brindan las características del Estado, para 

tener una mejor comprensión de los casos. 

En Veracruz existen seis regiones culturales. Se sitúa en la parte central de la costa del Golfo de 

México y cuenta con una extensión territorial de 71.820 km2 (Colombres, 2009). Veracruz, además, se 

convierte en el tercer Estado (de 32) más poblado del país. El Estado de Veracruz tiene un Índice de 

Desarrollo Humano del 0,7573, lo que pone al Estado en una situación de desarrollo humano muy bajo, 

colocándose en el lugar vigésimo noveno del país (de 32) de acuerdo al Programa de las Naciones Unidas 

para el Desarrollo (PNUD). 

Tal situación también se refleja en los niveles educativos del Estado, donde la escolaridad promedio 

es de 7,7 años de escuela, cuando la media nacional es de 8,6 años de estudio por habitante. Esta situación 

también lo pone dentro de los últimos cinco Estados en el índice de escolaridad máxima (INEGI, 2010). 

Más aún, Veracruz es uno de los Estados que ha sido gobernado por el Partido Revolucionario 

Institucional (PRI) desde 1929, lo cual tiene implicaciones sociales y políticas importantes. 

Estas condiciones generan, en ocasiones, que el liderazgo de proyectos en el sector sea de agentes que 

no necesariamente llegan al campo de la cultura desde las humanidades o las “bellas artes”, sino desde 

una lógica de pagar favores políticos. Este tipo de comportamiento es más frecuente en las zonas donde 

la presencia dominante de la Universidad Veracruzana (UV) o el Instituto Veracruzano de la Cultura 

(IVEC) se encuentra relativamente alejada, o no representa centros de interés político como en la capital 

Xalapa o el Puerto de Veracruz. 

En los años setenta la UV, desde Xalapa, da un poderoso impulso a la formación de su área cultural, 

al crearse la Unidad Interdisciplinaria de Investigaciones Estéticas y Creación Artística –UIIECA– 

(1977) y surgen los grupos artísticos representativos de la UV2. En el marco de esta transformación 

institucional, entre 1976 y 1978 se crearon diversas facultades de artes, algunas de ellas ofreciendo las 

primeras licenciaturas que se daban en el país para estas disciplinas (como es el caso de la Facultad de 

Danza Contemporánea). 

                                                 
2 Para mayor información consultar http://www.uv.mx/artes/ 
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A partir de esa época el movimiento generado por esta actividad cultural desde la Universidad, 

propicia la necesidad y la demanda de formación profesional en Gestión Cultural. Naturalmente, cuando 

esta necesidad empieza a tratar de ser satisfecha, son las instituciones estatales y nacionales las que toman 

la tarea; en 2004 y 2006 se llevan a cabo los primeros diplomados en Gestión Cultural convocados 

Conaculta, IVEC y UV. 

A pesar de la divergencia de edades y niveles de experiencia, los participantes de estos diplomados 

tienen perfiles de formación profesional en diversas áreas especialmente en humanidades y 

administración. En su mayoría provenían de Xalapa y estaban adscritos a las distintas instituciones 

culturales del Estado. Un grupo más reducido laboraba de manera independiente o semiindependiente, 

aunque altamente vinculado con las instancias gubernamentales. Y un tercer grupo estaba ubicado en la 

iniciativa privada, en espacios independientes en su mayoría. Dado que el modelo de gestión en la ciudad, 

es en gran medida estatista, este último grupo es pequeño.  

Sólo en los últimos años, tanto en Xalapa como en otras regiones del Estado, se han dado pequeños 

pasos para avanzar hacia el reconocimiento de la cultura como activador de la economía y elemento 

básico para la cohesión social. Aunque la mayor parte de este reconocimiento se ha dado en el ámbito de 

las empresas culturales, y particularmente en las de servicios turísticos y fastuosos espectáculos. 

Sin embargo, se empieza a notar el trabajo de otro tipo de gestor cultural que intenta aprovechar el 

hecho de que existan condiciones de infraestructura y producción que permiten que se desarrollen 

diversos proyectos culturales. Se beneficia, aunque sin subordinarse o depender completamente de él, 

del hecho de que Xalapa, y en menor medida otras localidades veracruzanas, cuenten con un movimiento 

artístico fuerte auspiciado por la Universidad Veracruzana, el Instituto Veracruzano de Cultura, algunos 

ayuntamientos (entre los que destacan municipios como Tlacotalpan, Misantla o Córdoba) y la Secretaría 

de Turismo y Cultura, aunque en este último caso los apoyos están casi exclusivamente orientados al 

desarrollo de distintas formas de turismo. 

 Por su parte, el sector empresarial ha participado escasamente apoyando en ocasiones a grandes 

festivales como el Festival Afrocaribeño, la Cumbre Tajín, el Festival Jazzuv y el extinto Junio Musical 

entre los más representativos que además han logrado posicionarse por más de cinco emisiones. 

Es en este complejo universo, con una fuerte presencia de instituciones estatales, esfuerzos 

comunitarios y de la sociedad civil organizada, así como una incipiente presencia del sector privado a 

pequeña y mediana escala, identificamos cuatro casos, los cuales consideramos dignos de conocerse a 

profundidad, pues son representativos de este panorama social. 

 
5. Los casos de investigación 

 

A continuación se presentan cuatro casos de investigación que fueron desarrollados por Osorio, Figueroa, 

García e Hidalgo en el marco del seminario de Investigación en Gestión Cultural: Reflexiones sobre la 

Marcha, el cual comenzó en marzo de 2011 y ha trabajado ininterrumpidamente hasta la fecha. En este 

espacio albergado por el Programa de Investigación en Artes de la Universidad Veracruzana se realizaron 

siete investigaciones individuales que recogen una revisión inicial de las prácticas de Gestión Cultural 

que realizan diversos actores de la escena cultural estatal. Estos textos se están preparando para su edición 

en un volumen final.  

Los casos que aquí se revisan son los de “La gestión cultural comunitaria: el caso de la Danza de 

negros de Pinillo, Veracruz” elaborado por Emma Osorio quien se acerca a un caso de danzas 

tradicionales vinculadas a las fiestas patronales y trae la figura de la mayordomía al centro de la discusión 

como un modelo de gestión cultural. Por su parte, Rafael Figueroa en su texto: “El son jarocho y su “base 

material” analiza los modos de gestión de tres momentos históricos diversos del son jarocho. El tercer 

caso es el presentado por Jesús García quien revisa el esquema de promoción cultural y deportiva en los 
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planteles de la Dirección General de Educación Tecnológica e Industrial, creando así su texto: “La 

promoción cultural y deportiva en planteles de la DGETI en Veracruz”. Finalmente, Claudia Hidalgo 

presenta el caso de “INTERmedio. Festival para la profesionalización, de los estudiantes de artes”.  

Estos casos, que en su momento fueron presentados inicialmente por sus autores para conocer a mayor 

profundidad los modos de gestión contemporáneos, ahora se retoman para hacer una reconstrucción 

analítica del sentido que ellos elaboran. 

 

5.1 La gestión cultural comunitaria: danza de negros 

 

El proyecto tiene como objetivo conocer las motivaciones, procesos y modos de hacer de la gestión 

cultural comunitaria; especialmente las que tienen que ver con las manifestaciones escénicas de las fiestas 

populares (entendiendo como cultura aquello que tiene que ver con las prácticas corporalizadas y formas 

de preservación especiales). 

Su estudio se concentra en los danzantes del municipio de Tlatetela, Veracruz durante las festividades 

patronales entre 2011 y 2012, quienes han llevado la tradición de la danza durante años. Ellos son 

contratados por los mayordomos de algún municipio aledaño para celebrar las fiestas a sus santos 

patronos.  

La mayordomía juega un papel similar a la Gestión Cultural, pues el elegido para dicha encomienda 

coordina la organización y preparación de la fiesta hasta su final. Tiene a su cargo el contacto con los 

danzantes, la elaboración y provisión de comida, la decoración de la Iglesia y un estrecho vínculo con la 

misma, etc.  

Estas comunidades no cuentan con el apoyo del Ayuntamiento, por lo cual los recursos son 

individuales al elaborar sus vestuarios para participar en la danza. O colectivos, al decorar determinados 

objetos y espacios. Así toda la gente de la comunidad participa y disfruta de la fiesta.  

Se elige analizar inicialmente este caso, dado el tipo de actividad. Es una de las formas originales de 

promoción artística relacionada con elementos comunitarios tradicionales. De acuerdo a las categorías 

ofrecidas por Weber la danza de negros está basada en tres motivos íntimamente entretejidos: afectivo, 

tradicional y racional con orientación a valores. Dentro de la acción tradicional, se realizan actividades 

que sus ancestros han realizado y han heredado. Lo hacen en un contexto de fiesta religiosa donde existe 

un orden establecido con relación a valores, donde el mayordomo es la figura central. Los tipos de acción 

ligados aquí, surgen de individuos que pueden responder de modo afectivo a las presentaciones de negros, 

lo cual puede generar motivos de carácter tradicional y afectivo en las cuales el sujeto considere qué es 

esperado de él, que continúe la tradición o participe de esta danza como un modo particular de estar y 

ser parte de la fiesta.  

Los sujetos participantes de esta danza, no están interesados en modificaciones del sentido ni del 

programa, ni en modificaciones de sus formas de organización, como podrían serlo conseguir 

patrocinadores comerciales, organizar rifas, modificar los vestuarios, etc. Todo ello podría alterar los 

motivos originales y no es precisamente que desconozcan otras formas de organización, se trata más bien 

del hecho de que está siendo, a fin de cuentas, una acción de valor racional cuando se convierte en un 

asunto conjunto que busca mantener el valor original, sin cuestionamientos con propósitos de modificar 

la acción. Debido a que la Danza de Negros se genera en modelos tradicionales especialmente en lo 

relativo a la autoridad y a estos parámetros responden. 

 

5.2 El son jarocho y su “base material” por rafael Figueroa 

 

El texto considera tres procesos importantes del son jarocho: su producción, distribución y consumo. El 

primero trata de la básica supervivencia de los músicos que desde finales del siglo XIX se organizaban 
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para mostrar sus conocimientos en zonas rurales de Veracruz, habiendo una gestión innata en la trama 

social. Dichos conocimientos, en un principio, se adquirían en la relación maestro-aprendiz y ensayo-

error. 

Entrando el siglo XX, el movimiento jaranero casi se disuelve, de no ser porque algunos músicos 

migraron hacia la Ciudad de México en los años treinta y le dieron un nuevo rumbo al son, ya dentro de 

espacios urbanos (donde organizan fandangos públicos y privados), con un consumo de espectadores que 

no comparten los códigos musicales, danzarios y líricos, pero que ven en este género otra interpretación 

musical; además de profesionalizar el conocimiento. 

Con nuevos intereses, los jaraneros gestionan ahora con diversas instituciones (radio, disqueras, cine, 

gobierno, sociedades civiles, etc.) formas de proyectar el son, cada uno con sus particularidades ante un 

público que se siente partícipe de coadyuvar en la preservación de dicha tradición a través de su consumo. 

El caso del son jarocho es muy interesante, pues si bien también surge como una manifestación 

popular orientada a valores y a tradiciones, (como una actividad de integración e identificación 

comunitaria en la zona) la presencia que ha tenido fuera del ámbito particular donde nace (el Sotavento) 

ha hecho que el sentido se modifique para permanecer igual. Si bien las acciones han variado al pasar de 

lo comunitario a la presencia urbana, en los medios, a cruzar la frontera norte, etc., con las adaptaciones 

políticas, económicas y sociales que han sido requeridas, el eje de su quehacer sigue siendo el hacer de 

esta expresión artística una herramienta de su sentir identitario. 

Lo anterior, hace que esta expresión que ha sabido mantenerse en el tiempo sea una acción que si bien 

actúa como una acción racional orientada a valores en realidad, por los años de implementación que tiene 

y como ha sabido adaptarse a los tiempos, sea en conjunto un movimiento cuyas acciones grupales 

puedan ser leídas como acciones racionalmente instrumentadas. Es poco esperado, pues la expectativa 

de este movimiento o la idea que genera es una acción de carácter tradicional/afectivo con arreglo a 

valores. La identificación de este modo de comportarse del son, es que lo sitúa en un nicho particular 

dentro de las expresiones artísticas de música popular contemporánea nacional, como un movimiento 

más vibrante y activo. 

Más aún, el tipo de autoridad que maneja es de tipo carismático, y debido a la multiplicidad de agentes 

e intereses existen varias cabezas visibles del movimiento: “Grupo Mono Blanco”, “Siquisirí”, “Son de 

Madera”, “Los Cojolites”, etc. Los cuales, tienen sus propios adeptos y detractores, generando 

constantemente conflictos en la comunidad, pues existe la necesidad de imponer criterios particulares 

por parte de las distintas facciones, para legitimar su autoridad. Esta condición de liderazgo múltiple 

genera la diversidad que también se ha generado a partir de la pugna, la cual, para términos organizativos-

logísticos ha probado ser complicada en distintas cimas, sin embargo ha detonado múltiples posturas ante 

el son jarocho y, con ello, diversos caminos de expresión creativa, dentro del movimiento. 

 
5.3 La promoción cultural y deportiva en planteles de la DGETI en Veracruz 

 

El proyecto expone la lógica, tanto interna como externa, que se ha desarrollado hasta hoy día en torno 

a la promoción y difusión cultural y deportiva en la Dirección General de Educación Tecnológica 

Industrial (DGETI) en el Estado de Veracruz, y de manera particular en el CBTIS 13 de Xalapa. 

La DGETI, fundado en 1972, ha buscado la integración de los alumnos en las diversas áreas que cubre, 

una de las cuales se desplegó a partir del “Programa de Desarrollo 1995-2000” el cual se refiere a la 

promoción cultural en este subsistema educativo. Asimismo, aborda los objetivos institucionales que se 

ha planteado la DGETI al emprender la promoción de la cultura como recurso estratégico para el 

desarrollo económico y social; también como un conjunto de costumbres y valores que dan sentido al 

primero. De igual manera, las modalidades, facilidades y dificultades con que se encuentran los 
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promotores y gestores culturales dentro del CBTIS 13 al intentar saciar las demandas de instituciones y 

alumnos a través de la administración de espacios y materiales, la organización de eventos recurriendo a 

recursos humanos, técnicos y financieros por parte del Estado mexicano o el apoyo interinstitucional. 

El primer elemento a considerar de este caso, es que el programa artístico-deportivo fue creado en una 

escuela tecnológica. La cual en últimas fechas, ha destacado no por la formación tecnológica brindada a 

los estudiantes sino por sus logros artístico-deportivos. A pesar de que actualmente los logros principales 

de la institución son en este campo, se lee como formación complementaria. La lógica interna de los 

motivos que orientan la acción queda dislocada a partir de esta realidad, que tendría que ser un programa 

de carácter complementario y se ha convertido en un fin último en sí mismo. Los motivos que orienta 

este programa están vinculados a los objetivos internos de los programas del sistema de educación 

tecnológica, el cual ya no responde a las necesidades del sector productivo nacional. Entonces, este es 

un programa que de hecho está fundamentado en acciones racionales orientadas a valores y tradición, 

pero se maneja como si fuera una acción instrumental racional. Lo que genera incongruencias y 

confusiones en el programa y en la institución. Este conflicto interno impide que se construya un mejor 

programa y se clarifiquen los objetivos del mismo. La incongruencia entre estos objetivos, acciones y 

expectativas genera estancamiento y que se desaprovechen las posibilidades de lo que ya ha probado ser 

un campo fértil. 

Cuando se trata de autoridad, debido al carácter totalmente institucional y la tradición en el 

verticalismo del mismo, llama la atención que si bien el tipo de autoridad pudiera responder a lo racional 

derivado de ser parte del aparato burocrático, en realidad el éxito de los programas culturales y deportivos 

descansa en gran medida en el hecho de que los líderes particulares de cada actividad: profesores de 

danza, teatro, entrenadores deportivos, quienes se han convertido en promotores culturales desde su 

propio nicho, tienen un alto grado de autoridad carismática. Aunque esto genere legitimación entre los 

estudiantes (quienes hacen posible el éxito del programa en conjunto), no siempre es bien recibido o 

aceptado por las autoridades burocráticas de más alto rango, quienes suelen basar el éxito en planes y 

políticas instrumentadas desde las oficinas centrales. 

Como se puede observar, existen distintos motivos para que el exitoso (dentro de su mundo) programa 

del CBTIS tenga pocas posibilidades de desarrollo, dados los conflictos internos que presentan y lo poco 

reconocidos que estos aparecen. 

 
5.4 Intermedio. festival para la profesionalización, de los estudiantes de artes. 

 

INTERmedio es un festival que ha tenido tres ediciones en Xalapa. Inicialmente estaba cobijado por el 

2° Festival Internacional JazzUV en 2009. INTERmedio ha tomado otros derroteros y ahora por su propio 

pie es un espacio que atiende la creación, difusión y profesionalización en las artes en la UV, que en 

conjunto con los jazzistas, proponen formas interdisciplinarias de observar y sobre todo practicar el arte. 

En la ciudad el jazz se institucionaliza a mediados de los setenta a partir de la formación de un grupo 

universitario en la ciudad, y se dirige a los jóvenes con interés de aprender de manera formal y profesional 

esta rama de las artes. En 1996 se realiza el seminario JazzFest apoyado por la UV y el IVEC para 

solidificarse hasta crear el ahora Centro de Estudios de Jazz (2011). Inicialmente se dirigió a jazzistas, 

pero después abrió sus puertas a las otras áreas artísticas, con el proyecto INTERmedio que forjó formas 

de interpretar su identidad y las alianzas entre artistas y colaboradores. 

Este festival nace y se ha desarrollado con una lógica instrumental racional, en un ambiente –el área 

de Difusión Cultural de la UV3– que si bien, es un espacio burocrático-institucional en gran medida ha 

trabajado desde lo afectivo, lo tradicional y lo orientado a valores. El área de Difusión Cultural de la UV 

                                                 
3 Más información referirse a Arriola (2008). 
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se ha caracterizado por no tener una política cultural clara (Arriola, 2012) y en gran medida las acciones 

han respondido a necesidades de validación, gusto o estatus de las autoridades en turno. 

Durante mucho tiempo, la orientación de las acciones de esta oficina han estado dirigidas a la 

promoción general de las bellas artes y no precisamente a la exploración e integración de nuevas artes o 

actores que permitieran ampliar los horizontes de los valores y motivos del quehacer artístico 

universitario. Este proyecto de gestión nace con objetivos y acciones muy claras, orientadas a la 

modificación del entorno y la integración activa de nuevos actores (estudiantes) en el espacio 

institucional. 

En cuanto al estilo de autoridad, responde a lineamientos racionales orientado a fines; el proyecto 

nace de la intención de una persona en particular: Claudia Hidalgo, y el trabajo inicial que realiza lo hace 

en gran medida con un equipo cercano afectivamente (aunque todos laboren en esa oficina). Para la 

realización entabla ella relaciones directas con los productores de contenido, a quienes conoce en gran 

medida de primera mano dada la cercanía personal que mantiene con este ámbito. Así, podemos apelar 

que el liderazgo, está sustentado en un extenso aparato burocrático, se sostiene en gran medida por el 

perfil carismático de la organizadora principal y su equipo. Son estos dos factores los que le dan 

legitimidad al proyecto entre los artistas convocados, permitiendo el desarrollo creativo por el cual se 

caracteriza este festival, basado en la confianza. 

Como es posible observar, incluso dentro de un contexto determinado, las condiciones sociales 

específicas en las que se dan los proyectos marcan las lógicas de funcionamiento de cada uno de ellos. 

A partir de su deconstrucción, es posible identificar los elementos que le permiten a cada uno de ellos 

tener más o menos éxito en el desarrollo de sus actividades de acuerdo a los motivos y finalidades de sus 

acciones. Todo esto construye el sentido de sus acciones, el cual puede ser orientado o modificado de 

acuerdo a los estilos de dominación que presentan. 

 
6. Discusión final: el sentido en la gestión cultural 

 

Ya mencionamos que las políticas culturales son elementos centrales para el desarrollo de la actividad 

cultural. Sin embargo, este ideario solo baja a la realidad a través de la implementación de sus ideas en 

varias modalidades. Es a través de estos elementos que la gestión organiza sus actividades e intenta dar 

sentido a la acción,  generada a través de la programación. Ésta puede haber sido hecha para una acción 

o para el conjunto de ellas. 

Según Colombres es a través de la programación: “Programar es idear una actividad que se quiere 

realizar y elegir los mecanismos conducentes o apropiados para alcanzar un objetivo” (2009, p. 109). 

Este es el modo de aterrizar las ideas planteadas en políticas y planes, los cuales, siendo de carácter 

abstracto, son o tendrían que ser los generadores de sentido de las acciones culturales. Sin embargo, hay 

otros elementos que entran en cuestión para la generación de sentido, estos combinan entes abstractos 

con prácticos, y finalmente serán los que generen acciones de distintas características. Entre ellos, como 

ya lo mencionamos, el estilo de dominación ejercido en cada caso. 

La programación se nutre tanto del ideario como de los recursos existentes que tiene la organización 

para materializar sus metas. Aquí hablamos de elementos tales como: 

- La noción de cultura de la que parten. 

- El espacio institucional donde se genera (con su propio ideario). 

- La situación social donde se ubica el gestor y el proyecto que genera (institución gubernamental, 

comunidad cultural, sociedad civil, iniciativa privada). 

- Los recursos con los que cuentan (económicos, humanos, técnicos de infraestructura, 

etc.). 

- Los objetivos del proyecto. 



 

SPECIAL EDITION – SPRING 2016 : Latin America    

EDICION ESPECIAL – VERANO 2016 : América Latina 54 

54 

- Las metas a alcanzar. 

- Las comunidades a las cuales van dirigidos. 

- La capacidad de planeación observada por el equipo. 

- Los estilos de dominación/liderazgo del proyecto. 

Sin embargo, mientras más abstractas sean las ideas a alcanzar, desarrollo humano, felicidad, bienestar 

comunitario e identidad, las acciones específicas tienen desafíos más graves, pues es complicado 

identificar cómo a través de una tarea aislada, única, se pudiera alcanzar. 

Hay que tener presente, que mientras sea más alto el nivel de planeación el sentido enunciado tiene 

características más abstractas y complejas. Las cuales difícilmente pueden bajar a las acciones concretas, 

especialmente si estas no llegan hasta las bases de las instituciones encargadas de planear actividades 

concretas para su realización. Se genera una disociación importante entre idea y acción, suelen dejar de 

ser coherentes y la actividad pierde sentido, al menos el que inicialmente buscaba llenar.  

Por lo tanto, es labor de los proyectos tener mucha conciencia a la hora de identificar necesidades 

concretas y aspiraciones abstractas, para poder tejer el tramado con suficiente claridad y alcanzar ambos 

extremos de los ideales como sea posible. En la práctica, en el día a día, se debe de cuidar con mucho 

celo que esta interrelación de objetivos y posibilidades ofrecidas por la realidad, no se desvinculen; 

especialmente por motivos ajenos a los proyectos. 

Sabemos que muchos agentes externos no comprenden los objetivos de los proyectos culturales e 

identifican lo cultural con un campo subordinado a otros espacios de poder. Esto deriva en una lucha 

constante entre los agentes internos y externos, y de la cual hay que estar bien consciente para que el 

sentido no se pierda y los proyectos finalmente puedan llegar a buen puerto. 
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